
 

SECUNDAR LAS INSPIRACIONES DEL ESPÍRITU SANTO  
 

 Secundar quiere decir ayudar, favorecer a una persona para que logre su objetivo. El Espíritu Santo nos 

abre a Dios; nos enseña a orar y nos ayuda a estar disponible para los demás. (Catecismo 738-741) Éste 

huésped del alma habla bajito dentro de nosotros, por ejemplo, en la voz de nuestra conciencia o 

mediante otros impulsos internos y externos. Ser «templo del Espíritu Santo» quiere decir estar a 

disposición de este Huésped en nosotros.  Cuanto más nos abramos y secundemos las inspiraciones del 

Espíritu Santo en nosotros, Él será la luz, la fuerza y nuestro guía en nuestro camino. Nos concederá sus 

dones y carismas para la edificación de la Iglesia y nuestra familia. 
 

 En comunidad reflexionen: ¿Qué lugar ocupa el Espíritu Santo en nuestra vida? ¿Él nos enseña a conocer 

y a amar a Jesucristo y nos ayuda a comprender el Evangelio? ¿Es para nosotros un desconocido o es el 

«socio» en nuestra vocación y misión? ¿Cómo es nuestra oración?  ¿Lo escuchamos y obedecemos? 

¿Confíamos en el Él? 
 

LO QUE VEN LO HACEN 
Elegir siempre amar, ¡aquí y ahora! Ante el sufrimiento, renueva el sentido de todo lo que haces. 

Actúa sin miedo, encuentra soluciones. El sentido de la vida no se reduce a tus circunstancias, va 

mucho más allá: nuestra vocación de amar y ser amado hasta el extremo. ¡Promueve la campaña!  
 

VALOR: DOCILIDAD AL ESPIRITU SANTO 
 

 ¿Qué es? Ser dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo implica descubrirlo como amigo y confidente, 

como dulce huésped de nuestra alma, como el «socio» en todas tus empresas y proyectos. 

  

 ¿Para qué? El Espíritu Santo te abre a Dios; te enseña a orar; te ayuda a estar disponible para los demás; te 

hace un instrumento para el bien y el amor. Te transforma porque piensas, actúas, amas, perdonas y ves el 

mundo y a los demás como Jesús.  

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? «Quien se confía al Espíritu Santo puede experimentar también hoy 

verdaderos milagros.» La presencia del Espíritu Santo es tan necesaria que «si alguno no tiene al Espíritu 

de Cristo, ése no es de Él». Acoge el amor de Dios siendo dócil a lo que te inspire para tu vida y tu misión.    

 ¿Qué hacer? SIEMPRE la voluntad de Dios. Llevar una vida de oración. Tener disposición de apertura,  de 

acogida y de escucha. Guardar silencio y estar atento a lo que pasa en tu corazón. Tener flexibilidad y 

desprendimiento interior. Aceptar con confianza y paz los acontecimientos difíciles. Reconocer errores y 

dejarte corregir. Saber dar gracias. 
 

 Medios que ayudan: Iniciar tu oración con la invocación al Espíritu Santo y pedir diariamente sus dones. 

Estar disponible para los demás y esforzarte por ser instrumento para el bien y el amor. Pensar, actuar, 

amar, perdonar, ¡ver el mundo como Jesús!  

Cefas reconoce al Espíritu Santo como el guía y artífice de nuestra transformación en Cristo 

y nuestra fecundidad apostólica. 

CLAVES PARA LA EVANGELIZACIÓN: LLEGAR A MÁS 
 

No basta con quedarnos a esperar a que vengan más personas interesadas en participar 

en nuestra comunidad.  Hay que salir a invitarlos, hay que buscarlos incansablemente, hay 

que llegar a más adolescentes, a más matrimonios, a más madres de familia.  

Reflexiona sobre tu testimonio: ¿atrae a más personas a desear compartir tu experiencia?           

¿Cómo podrías llegar a más, por el bien y amor a los demás? ¡Somos CEFAS en salida!  


